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CONTEXTO; Entrega N° 1.297; Junio 16, 2014.
CAPITALISMO  Y  GUERRA

En una entrevista publicada por el diario español La Vanguardia, con referencia al sistema capitalista el pasado viernes el Papa Francisco afirmó textualmente: “es un sistema económico que ya no se aguanta, un sistema que para sobrevivir debe hacer la guerra, como han hecho siempre los grandes imperios. Pero como no se puede hacer la Tercera Guerra Mundial, entonces se hacen guerras locales. ¿Y esto qué significa? Que se fabrican y se venden armas, y con esto los balances de las economías idolátricas, las grandes economías mundiales que sacrifican al hombre a los pies del ídolo del dinero, obviamente se sanean”.

Temeraria afirmación no pertenece al plano teológico o de la Verdad Revelada, sino al plano empírico y por consiguiente debe ser analizada como tal.

Si el Papa hubiera dicho “che, por qué no se dejan de joder y con el mismo acero con el cual se fabrican cañones, se ponen a fabricar durmientes para transportar personas y cargas, y solucionar problemas humanos concretos”, hubiera tenido mi más calurosa aprobación. Pero no, explica que el capitalismo necesita las guerras para sobrevivir (de ahí a sugerir que las promueve, es un pasito).

Algunos autores han sostenido que la Gran Crisis desatada en la bolsa de Nueva York en octubre de 1929, recién pudo ser superada con la Segunda Guerra Mundial. Congruente con esta hipótesis está la preocupación de muchos –John Maynard Keynes incluido- de que la finalización de la contienda generaría una nueva recesión (por eso decía –cito de memoria- que estaba aprovechando “la tranquilidad de la guerra, para ocuparse de los líos de la paz subsiguiente”). El Fondo Monetario Internacional y el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (hoy Banco Mundial), fundados en 1944, son un subproducto de dicha preocupación. Al final de estas líneas, con propósitos ilustrativos, incluyo un cuadro que muestra la evolución del PBI de los países que integran el Grupo de los 7, durante la década de 1930.

Pues bien, contrariamente a lo esperado, la posguerra no sólo no generó recesión sino una impresionante recuperación del nivel de actividad económica. ¿Alguien puede pensar que el crecimiento económico de Estados Unidos posterior a la Segunda Guerra Mundial, se explica principalmente por las guerras de Corea, Vietnam, Afganistán, etc.? ¿Cómo se explica el resurgimiento económico japonés –del cual, por pura casualidad, me ocupo en otra porción de esta entrega de Contexto-, país al que luego de la Segunda Guerra Mundial se le prohibió tener fuerzas armadas? ¿Colapsó el capitalismo luego de 1989, cuando se desmoronó el mundo socialista?


El capitalismo no necesita guerras, porque –como explicamos en todas las facultades de economía del mundo- los recursos son escasos pero tienen usos alternativos. Pongamos que el capitalismo demandara, para sobrevivir, fabricar armas. Pues bien, tirémoslas en el medio del Océano, y no sobre seres humanos.

En vez de ensayar explicaciones empíricas que por lo menos son discutibles, lo que el Papa tiene que hacer es actuar sobre los corazones de los líderes (como hizo el otro día, cuando rezó en el Vaticano con Peres y Abbas), para que baje la demanda de armas, al tiempo que les pide a los economistas que diseñen planes para reestructurar las industrias bélicas, de manera que se pongan a producir otras mercaderías y servicios.

¡Animo!
.  .  .

A raíz de sus contribuciones a la teoría de los juegos, en 2005 el premio Nobel en economía fue compartido por el alemán Robert John Aumann y el norteamericano Thomas Crombie Schelling. 

Lo interesante es que ambos dedicaron sus respectivas conferencias Nobel a cuestiones bélicas. De inmediato reproduzco algunos párrafos relevantes.


“Sugiero cambiar la dirección de nuestros esfuerzos para lograr la paz mundial. Para lo cual no tenemos que estudiar conflictos específicos sino la guerra como fenómeno general... Nada es más constante en la historia que la guerra. Es un fenómeno, no una serie de eventos. ¿Por qué el homo economicus va a la guerra? Es un grave error calificar a la guerra como un acto irracional. Tenemos que analizar los incentivos para ir a la guerra, y cómo generar incentivos para prevenirla... Tenemos que estudiar qué las hace ocurrir, aplicando un enfoque científico. Esto puede generar la paz... En este sentido puede contribuir el análisis de los juegos repetitivos... Para prevenir una guerra el desarme es un error. Durante la denominada guerra fría Estados Unidos y la Unión Soviética no fueron a la guerra, precisamente, porque bombarderos que llevaban bombas atómicas, volaban permanentemente sobre todo el mundo” (Aumann, 2005).

“El evento más espectacular del último medio siglo no ocurrió: hemos gozado 60 años sin que explote alguna bomba nuclear como consecuencia de la cólera… Los gases no fueron utilizados en la Segunda Guerra Mundial” (Schelling, 2006). “Schelling sostiene que si en un ataque nuclear cada parte tiene la posibilidad de contraatacar, esto es suficiente para que nadie intente nada, y el ataque preventivo no sea necesario” (Dixit, 2006).
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	PRODUCTO BRUTO INTERNO DEL GRUPO DE LOS 7
	
	
	
	

	(en términos reales, 1929 = 100)
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Año
	Total
	Estados
	Alemania
	Japón
	Gran
	Francia
	Italia
	Canadá

	
	
	Unidos
	 
	
	Bretaña
	 
	 
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	1929
	100,0 
	100,0 
	100,0 
	100,0 
	100,0 
	100,0 
	100,0 
	100,0 

	1930
	93,7 
	91,1 
	93,9 
	92,2 
	99,3 
	97,1 
	95,1 
	96,7 

	1931
	87,6 
	84,1 
	84,3 
	93,0 
	94,2 
	91,3 
	94,5 
	81,7 

	1932
	81,5 
	73,0 
	76,5 
	100,8 
	94,9 
	85,3 
	97,6 
	75,9 

	1933
	83,1 
	71,5 
	84,5 
	110,7 
	97,7 
	91,4 
	96,9 
	70,5 

	1934
	87,5 
	77,0 
	91,0 
	110,9 
	104,1 
	90,6 
	97,3 
	78,0 

	1935
	92,5 
	82,9 
	99,3 
	114,0 
	108,1 
	88,2 
	106,7 
	84,3 

	1936
	101,0 
	94,7 
	109,6 
	122,2 
	113,0 
	91,6 
	106,9 
	88,8 

	1937
	105,9 
	98,7 
	116,2 
	128,1 
	117,0 
	96,9 
	114,2 
	97,2 

	1938
	105,8 
	94,8 
	125,2 
	136,6 
	118,4 
	96,5 
	115,0 
	99,7 

	1939
	113,8 
	102,3 
	137,0 
	158,2 
	119,6 
	103,4 
	123,4 
	105,7 

	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Fuente: elaborado en base a Maddison (1995).
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